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GOBIERNO ECLESIASTICO
DE LA

'D I O C E S I S . Cinica, d 17 tic Ju iio  de 1009.

ClItCCLilì .N® li.

A  fados fas Venerables Señores Sacerdotes, P á­
rrocos, Capellanes, Confesores y Iteliyiosos de nuestra 
D ideesis.

Hoy fine por desgracia el abaso de la liber­
tad de im prenta, en todo lo concerniente :í la lle- 
ligión y  ií la  Iglesia, lia llegado ¡ f o n  extrem o tal,
<l ne.* no se respeta ni los m ás sagrados derechos de 
esta, ni los lints santos misterios de urjuóüa. nos 
ha parecido necesario y  oportuno reproducir y re­
m itiros la traducción oficial de todo el Capítulo se­
gundo del Titulo segundo del edlebre C on cilio  P i e - 
lu tr ia  d e  la  A na'rica L a tin a , que hace diez años, 
legisló con tanta sabiduría para nuestras Diócesis. 
MI contenido del mencionado Capítulo es un resu­
men peiTeeui de la dnetrina católica, que deben pro- 
l'esnr y practicar fielmente los sacerdotes y  demás 
fieles, sobre esta  inaleria trascendental do los libros 

y otros escritos , publicados por la prensa. Helo 
aquí íntegram ente.

112. Declaramos que por derecho natural está pro­
hibido leer y retener libros y periódicos oíalos por el 
peligro de porversión inminente para los lectores de se-

DE LCS IMPEDIMENTOS Y PELIBItOS 1

D e los luiros v periódicos i

T IT O LO  n .

CAPITULO II
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tarjantes lucubraciones. "En cnanto a loe libros prohibi­
dos por la Iglesia no es lícito leerlos ni retenerlos, aun 
cuando alguno juzgue que no hay para él peligro eu su. 
lectura

113. En tre  los diversos géneros de asechanzas con 
que los astutos enemigos de la Iglesia y  de la sociedad 
tratan de seducir y- corromper á los pueblos, uno de ios 
principales es el que hace tiempo suministra á sus per­
versos designios el mal uso del arte de la imprenta. 
Por consiguiente todo su empeño es publicar, divulgar 
y  multiplicar continuo ni en te folletos, periódicos y  hojas 
sueltas, llenas de mentiras, calumnias y  seducciones.

l l i .  La solícita y  providente vigilancia de la Igle­
sia ha trabajado siempre con allí neo en apartar á los 
fieles de la lectura de aquellos libros, que pudieruu cau­
sar daño ú los incautos y  sencillos sobre todo, é imbuir­
les ideas ú opiniones contrarias á la pureza de la mo­
ral, ó ti los dogmas de la religión católica ( 1 ) .

115. Sepan, pues, los fieles, que incurren en ex­
comunión Intac senicnUac reservada de nn modo especial 
al Romano Pontifico todos y cada uno tic los que á sa­
biendas leyeren, sin autoridad de la Silla Apostólica, los 
libros de ios apóstatas y  herejes que defienden la he­
rejía, y  los libros de cualquier autor nominulmeiile pro­
hibidos por Letras Apostólicas, y los que retienen, im­
primen, ó defienden de cualquiera manera los mismos li­
bros ( 2 ) ;  cuya censura alcanza también á aquellos que 
a sabiendas leen las publicaciones periódicas encuaderna­
das como folletos, que tienen por autor á uu hereje y 
defienden la herejía 0>).

l lü . Siendo público y  notorio quo los libres sa­
grados de la Pnbliu se imprimen en algunos lugares 
en idioma vulgar, sin que se observen las saludables le­
yes sobro la materia j y siendo, por tanto, xle temerse que 
[segúii la tendencia de los malvados, especialmente hoy 
día] se insinúen los errores con mtís seguridad, encubier­
tos con el santo velo de los divinos libros, juzgam os de-

(1) Penad. XIV. Con si. Scllwita., 9 Id . 1753.
{2) Pius IX . Const. Jpostolicae Seáis.
(Ü) Deo. S. Oflicii 13 Imi 1802. ( Col!. P. F. n. 1392 ).
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l,er record ir  a todo?, que las versiones de la Biblia en 
lengua vulgar no deben permitirse, «alvo las que hmivu 
aprobadas por la Sede Apostólica ó pub'ieada« bajo la 
vigilancia de los Obispos, con notas tomadas do los fían, 
tos Padres de  ̂lu Iglesia y de doctos y  católicos escri­
tores. Se proliibon, por tanto, todas las versiones de la. 
Sagrada Biblia hechas por heterodoxos en cualquier idio­
ma vulgar, y  particularmente las que divulgan las Socie­
dades Bíblicas y  han sido condenadas mas de una ve/, 
por los Romanos Pontífices, pues en ellas se violan abier­
tamente las saludables leyes de la Iglesia sobro la pu­
blicación de los Libros Santos.

Los que sin aprobación del Ordinario imprimen 
ó ni anclan imprimir los libros de la Sagrada Escritura 
y hub notas y  comentarios, incurren en excomunión no 
reservada á ninguno. (1)

117 En  las ediciones auténticas del Misal B re­
viario, Ceremonial de Obispos, Pontifical Romano y 
demás libro.s litúrgicos aprobados por lu Santa Sede 
Apostólica, ninguno presuma inmutar cosa alguna: <i 
se hiciere, quedan prohibidas estas nuevas ediciones. (2 )

118 Ninguno, sin licencia de la autoridad legí­
tima, publique libros ó librilos de oraciones, de devo­
ción. do doctrina ó educación religiosa, moral, ascética, 
mística ú otros asuntos de esta clase, aunque pare/.ea 
que conducen al aumento de la piedad cu el pueblo 
cristiano: de ulra suerte ténganse por prohibidos.

lli) Los diarios, hojas y cuadernos periódicos que 
c.r professo  utaean la religión y hi moral, considérense
prohibidos no solo por derecho natural, sino también por
derecho eclesiástico.

120 Procuren los Ordinarios, donde, lucre preci­
so, advertir oportunamente á los fieles e! peligro y da­
ño do tales lecturas. Ningún católico, sohre todo si tuero 
eclesiástico, publique cosa alguna, si. no es por motivo 
justo y  racional, en esta cIorc de diarios, hojas ó cua­
dernos periódicos. (3 )

(1) S. C. Indicia 7 Ian. 1336, insert. posfc resal. IndicU;
Pins IX Const. Apostolimc fkdis Décr. ti. Office, '¿i _Dce. 1**0 
( (.’olí. P. F. n. 1891 ) ;  Leo XIII Const. OJjicionm. 2a Jan. 1«'.' 
V. Appon. n. XCIV. _

(2) Leo XIII. Const. OÍRciorum. 25 Ian. 18»i.
{$) Loo XIII. Const. Offiuiorum, 25 Ian. ltil)7.
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121 A  veces salen á luz ciertos libros en que ¡>e 
exponen y  refieren dogmas falsos ó reprobados, ó siste­
m as perniciosos para ja religión ó la moral, simplemen­
te como descubrimientos ú opiniones ajenas sin que el 
autor que ha tenido á bien cargar fu obra con estas 
m ercancías de mala ley, tomé el trabajo de refutarlas-. 
Los que tal hacen, croen que no merecen < reprobación 
ó censura porque ellos nada afirman acerca de las opi­
niones ajenas, sino que las refieren históricamente. P e ­
ro sea cual fuere su opinión ó sentir, lo que está fuera 
de duda es que con estos libros se causa grave daño y  
perdición á la cristiana República, propinándose á los 
incautos lectores el veneno, sin ofrecerles ni preparar 
el antídoto. (1 )

122 Los libros de los apóstatas, herejes, cismá­
ticos y  cualesquiera escritores que defiendan la herejía 
ó el cisma, ó ataquen como quiera los fundamentos de 
la religión, se. prohíben absolutamente. Prohíbense ade­
más los libros cíe heterodoxos .que tratan e.c p r o f e s o  de 
religión, á no ser que conste que nada contienen con­
trario á la fe católica.

123 Los libros que narran ó enseñan c.r pro/rnso 
materias lascivas y obscenas, puesto que hay que tenor 
en cuenta no solo la fie sino la moral, (pie suele fácil­
mente corromperse con la lectura de tales, libros, se 
prohíben absoluta inente.

121. Se condenan los libros en que se ataca á Dios,
á la Santísima Virgen Marín, a los Santos, á la Tgleri i 
Católica, y  su culto, los Sacramentos ó. la Sede Apostó­
lica. Sujetas ú la misma reprobación .quedan aquellas obras 
on que se pervierte el concepto de la inspiración de la 
Sagrada Escritura, ó so coarta demasiado su extensión. 
Se prohíben también los libros., que de propósito delibera­
do atacan la Sagrada Jerarquía, ó el oslado clerical ú 
religioso.

125. E s  ilícito imprimir, leer ó retener libros eti 
(pie se enseñan ó recomiendan los sortilegios, la a -  
divinneión, la magia, la evocación do los espíritus 3r otras 
supersticiones de este género.

1213. Los libros ó escritos que narran nuevas apa­
riciones, revelaciones, visiones, profecías ó m ilagro s,' ó

(l) Beneil. XIV. Const. SallimUi, 9. Inl. 1753.
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introducen iraovns devociones, aunque sea con ol pretex­
to do_ que son pnvndns, si se publicaren sin la legítima . 
licencia de los Superiores Eclesiásticos, quedan prohibidos..

,, r.L 1 • ^rohibense igualmente los. libros que decla­
ran licito el duelo, el suicidio ó el divorcio, que tratan 
de las sectas masónicas ú otras sociedades de este jaez,
5* pretenden que son útiles y  no perniciosas ú la Igle­
sia y á !a sociedad civil, y quo defienden los errores 
proscritos por la í>ede Apostólica,

l^S. Obsérvense, por tanto, al pie de la letra las . 
r 9»Jfas y  leyes sobre la publicación, corrección y prohi­
bición. de los malos libros; y todos los sacerdotes, sobro • 
todo los párrocos y confesores, procuren tener presen- * 
tes los decretos de la Santa Sede, ó a! menos los úlli- 
mos en que se prohíben ciertos libros. A  los Ordinarios 
tocará juzgar si acaso es oportuno insertar en el Direc­
torio ó Calendario diocesano, la lista de los libros pro­
hibidos durante el año correspondiente.

121). Siendo absolutamente imposible incluir en ni 
Indice  sin dilación alguna, todos los malos libros que a- 
calnm de publicarse, los Ordinarios, obrando aún como 
Delegados de la Sede Apostólica, procuren prohibir los 
libros y demás escritos que. so publiquen y circulen en 
¡ais diócesis, y  quitarlos de las manos de los fieles. So­
metan ni fallo de la Sede Apostólica las obras y  opús­
culos que exijan un examen más profundo, ó en que 
pura conseguir un efecto más eficaz, parezca necesitarse 
la sentencia do la Autoridad Suprema (1 ) . Los libros con­
denados por la Sede Apostólica, deben considerarse prohi­
bidos en todo el mundo, aunque se traduzcan á otro 
idioma (2).

i:j{J. Pura que los pastores de las almas, sobre 
todo en los casos dudosos, puedan entender fácilmente 
cuales son los libros ó escritos que deben arrebatar de 
manos de los fieles, aunque nominalmente no estén prohi­
bidos, tengan por infectos no s'do aquellos que expre­
samente contienen herejías, orrores, impiedades lí obsce­
nidades, sino también todos los que admiten, defienden 
ó sostienen doctrinas contrarias, sea como fuere, á la lo, 
la moral, ó la piedad cristiana. Señulen por consiguiente,

• (l) S. C. InAicis 24 Ang. 181H ( eoll. nn. 1889 ).
(-2) Leo i l l í .  Cuust. Oficioritm, 25 lun 1897.
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como que deben evitarse en general, todos los libros y  o- 
piísenlos. y  aún hojas sueltas y  periódicos de pequeñas di­
mensiones,* en que los enemigos de la Iglesia y lus ad­
versarios do la libertad cristiana son celebrados con e- 
píte-tos honoríficos; los que tienen resabios de supersti­
ción ó de paganismo; los que atacan el buen nombre del. 
prójimo, sobre todo de los eclesiásticos y  los gobernantes; 
los contrarios á las buenas costumbres y á la disciplina 
cristiana, á la libertad, inmunidad y  jurisdicción eclesiás­
tica ; los que contienen ejemplos y  sentencias, narracio­
nes ó ficciones que hieren ó vilipendian los ritos ecle­
siásticos, las órdenes religiosas ó su estado y  dignidad; y  
sobre todo los que propagan el llamado Volterianismo, ó sea 
el desprecio, irrisión ó por lo menos indiferentismo ha­
cia la religión y  la pureza de costumbres (1 ) .

131. P o r consiguiente, los confesores y predicado-

otgos escritos, condenados yn ó que deban condenarse, 
y  procuraran ponerlas en práctica. ]STo les taltarán ar­
gumentos y  ejemplos para demostrar que todos aquellos, 
por buena que haya sillo su índole, que se han entrega­
do temerariamente a las malas lecturas, se han conta­
giado con csu pesfe mortífera que apaga en las almas la 
luz de la fe y  corrompe Ja castidad ( 2 ) .

P o r cuanto entro todos los malos escritos los 
más peligrosos son aquellos que enervan ó impiden el 
vigor de la virtud cristiana bajo la forma especiosa y  afec­
tada de mentida erudición, y  de esas fingidas nurraeio- 
ncí» que l!ainamos Novelas, ó que se representan en la 
eseeua con grave daño á la moral pública y privada, 
todos, los curas de. almas, predicadores y  confesores, pro- 
eurarán con todas sus fuerzas que los fieles se absten­
gan por completo de tan peligrosa lectura. Con todo ahin­
co deberá evitarse la pestífera propagación do los mulos 
periódicos! porque consta por lo experiencia (le todos los 
días que el vigor de la fe y  la moral cristiana se pier­
den fácilmente en los que no se guardan de su lectura. 
Ilícito es, por tanto, el cooperar de cualquier modo que

(1) Cfr. Instr. Clem. VIH Ad Jidci cntholicnr, Repulís Indi- 
:is adifíetnm.

(2) Cono. Plcu. Balt. III. an. 1884. tul. 2 2 f
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inore a In redacción de estos periódicos, ó sostenerlos 
con dinero, sea por suscripción ó de otro modo: ni se 
¡id mili ni fácilmente la excusa «pie á menudo se alega 

. de la necesidad de conocer los negocios públicos en 
diversus fuentes. ni la presuntuosa afirmación de que no 
hay peligro alguno, debido á la firmeza de prinieipio* 
católicos del lector, pues quien ama e! peligro, en éi 
perece. 15 u esta materia loa confesores tendrán presen- 

.tes lus doctrinas que enseñan autores aprobados. Todos, 
y en particular los Ordinarios, los curas, predicadores 
v  confesores, tendrán á la vista los decretos sobre cen­
sura y  prohibición de libros, contenidos en la Uonsti 
tución de Nuestro Simo. Padre León XITI Q fjkionm  de 
25 de Enero de ISO7 (1). Los Iransgrosores de dichos 
decretos, según !a diversa gravedad de su culpa, serán 
amonestados sen .miente por el Obispo; y si fuere o -  
portiiiH». castigados con penas canónicas.

ldd. No basLa desechar los malos escritos; sino (pie 
es ncci'st rio oponer escritos á escritos en competencia 
lio desigual. Por tamo, útil y saludable será que cada
región tenja su periódico que luche por la religión y
por la patria, v esté fundado de tal suerte que en lui­
da se uparte del juicio de los Obispos, sino que en to­
do se conforme con empeño á su prudencia y miras (2 ) . 
l ’ara que sepan los fieles, entiles son lus periódicos que 
pueden leer con provecho, tocará á los Obispos dur 
prudentes reglas según la ocasión lo pidiere.

No necesitamos, Venerables Señores Sacerdotes, 
insistir sobre la importancia capital de la materia 
tratada en este capítulo por los Padres del Conci­
lio ] ,¡cii(ti'¡o lu America Litluia, (pie no hacen mas 
(pie reproducir en di las enseñanzas infalibles de 
la Santa Sedé. Ordenamos, pues, (pie esta doctrina 
os sirva de norma á todos vosotros para la pre­
dicación y para la dirección de las almas en el 
santo tribunal de la Penitencia. Dadla a conocer (le 
todos mudos, insistiendo en los artículos más pi'uc-

[•j] Leo XLUEpist//»' ipso supremi puntijhalus 3 Jlaitn  U>?í
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ticos y  de frecuente aplicación , explicándolos con­
forme ¡il com entario de los m ás probados autores de 
Teología Moral, ó inculcándolos en la conciencia  
de los Heles. No su dejen ástos a rra s tra r  por el p ru ­
rito  de la  curiosidad á  leer los periódicos irreligio­
sos, que salen á. luz en é s ta  y en las dem ás pro­
vincias de la R epúb lica ó que pueden venir de paí­
ses ex tran jero s: son ta n  conocidos que no bav sor­
presa. posible al respecto . JSTo lia de leerse ni una lí­
n ea de. estas hojas de propaganda im pía, si caen  
en nuestras manos, sino que en el neto se las lia de 
destruir, como se lince con la  v íb o ra que nos sale' 
al paso en el ca m in o : ásta  es la ún ica conducta  
propia del buen católico. Asim ism o entregúense á la  
Autoridad E clesiástica, sea directam ente, sea  por m e­
dio do los P árrocos y Confesores, todos los libros y 
folletos contenidos en el h u í  ice  rom ano de libros 
prohibidos, asi como todos los que condena de su­
yo el Derecho N atural y  E clesiástico , com o son las 
obras de herejes y  apó statas, las biblias p rotestantes, 
las novelas inm orales y las publicaciones inficiona­
das del m odernism o, llág ase  com prender á  los líeles 
que en este punto es muy fácil com eter peeado m or­
ta l e incurrir en grav ísim a responsabilidad.

Esperam os de vuestro celo sacerdotal, que no 
ns descuidareis un m om ento de com b atir y  prevenir  
tam año m al, ayudándonos eficazm ente á conservar in ­
cólum e en nuestro pueblo el tesoro do la ib y  de la 
m oral católiea . D ejm situ m  cn stod i, os repetim os con el 
A póstol á  todos y  ¡i cad a  uno de vosotros.

Dios N uestro Señor os guarde á todos en su 
san ta  gracia.

13LVK1IEL liltIA ,

Ouisi'o de Cuexca.
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